
CAPILLAOA 1? Mayo 18 dt i S B ; . 

Ftt. GERUNDIO./: 

Si quis dixerit Fr- Gnundium etst 
aliijufm misal el olla J'ruUiculum, 
anathema sit. 

Si alguno áijere qne Fr. Gerundio 
•> algún frailecillo de mis» y olla, del 
primer sornaliirnn le enseiio ti Buní" 
Bo de la eternidad. 

CONC. GUnUND. CAN. i:.** 

CVEKKO KM EL FRAILE, Y QVt BESFIKCOII 

QUE SALE! 

Tirabeque, •ete á llamar á lodo» lo* rna-
lyordomos de fábrica de la ciudad; dilcs que 
piunso dar hoy un baile de máscara» en mi 
cata, y que quiero que asistan.—Señor ¿ V. ha 
perdido la chola .̂ —Haz lo que te mando y 
no me repliques. Dilcs -que yo quedo euia-
yando ana mazurka al espejo; á Ter qat te 
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parece csla figura ; ven ara ; t ú vas á hacer de 
señora; lo peor es que no tenernos música ,• pero 
yo talarearé; trá, la lará lalalará..,. mira, trae-
inc las espuelas, que la mazurka debe ba i ­
larse con espuelas.—Señor, si no tiene V. niais 
que u n a , y á esa le falla la estrella.—Pues 
en^onces déjala. A ver como nos sale este pa-
60 irán la,laráJaja^lará—Señor, que me 
va V . á estrujar ó á tirar de cogote en el 
Suelo según se "a V . cargando sobre mí ; vaya 
que- si yo fuera señora de veras, se iva V. á 
hacer un poco sospechoso.—Todo pende de la 
falta d(! ejercicio en estos bailes. A ver que te 
parece de esta cabriola....?—A y que se malo mi 
amo!!! Señor , señor —]No te asustes. T i r a ­
beque, no me he echo daño ninguno , he caido 
con felicidad , salo el codo dereciio se me ha 
fozado un poco.—Pero señor , sino está V. 
ya para cabriolas.—Estar , todavia estoy; es­
to fue que se me enredó u n a pierna con otr* 
al tiempo de hacer la mas graciosa evolución 
del mundo; y n» ouisiera que se me olvida— 
ía.—Señor j yo creo que ganarla V. mucho 
en que se le olvidara , porque no se qué gra­
cia puede tener desollarse un codo, y espo-
rerse á neslmcfKrse por hacer una pirueta. To­
me V, la peluca que habia ido á parar allá ' 
debajo de ¡a cania.—Mira no cayera en el v a - ' 
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JO.—No señor, ¿•no ve V. que está entera­
mente enjuta?—Pues anda, ahora vete á lla­
mar á los mayordomos de fábrica , diles que 
les espero sin falta al baile; que traigan las 
tnayordomas y las mayordomitas , y que ven­
gan todos de miscara, que Fr. Gerundio tam­
bién lo estará, á ver si le conocen.—Pero se­
ñor , no me van á creer ; van á pensar que es­
toy borracho. Dígame V. siquiera con qué 
motivo da V. este baile, y convida precisa­
mente á los mayordomos de fábrica.—Porque 
están de enhorabuena, amigo; y lo están, por­
que milagro será que alguno de ellos tío sea 
liíego Presidente de las Cortes,—Ave María 
purísima!!! Señor, si antes los fabriqueros lo 
mas lo mas que subian era á fieles de fechos, 
¿cómo han de llegar ahora á ser Presidentes de 
las Cortes/" Señor, disimule V. si le digo que 
me parece va V. chocheando uri poco.—^Pa­
ra que veas que no chocheo y que tu eres ua 
Lego necio, te voy á leer el discurso de nues­
tro amigo el señor D. Martin de los Heros al 
tomar el asiento de Presidente de las Cortes 
el dia I.* de mayo. (Lo leyó.) Ya ves que el 
amigo D. Martin de mayordomo de fábrica de 
upa .{urroquia ha subido hasta Presidente del 
Qpnigreso nacional, miento , que también di-
c% <|iie.áñtes ha sido alcalde. Y ahora me ocu-
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r«, qiie habiendo sido también alralde Hero-
des, segQB el mismo seuor ha dicho en otra se-
•ión , Heros y Herodes han sido ambos alcaides; 
pero como Heredes no fue mayordomo de fá­
brica , (á lo menos la pasión no lo dice) sin du­
da por eso no llegó i Presidente de Cortes. Y 
para que Teas al misma tiempo que no solo 
•oy pie para ensayar mazurkas, sino que tam­
bién me pica^oy la musa, voy ahora mismo 
i iaiproyUart¿ üa epigrama alusiva al asunlot 

Antes i la presidencia 
it nuestro augusto Congreso 
•olo abrian el acceso 
virtud , saber y prudencia. 

Hoy D. Martin de los Heroé 
Cja nuevos precedentes: 
los futuros Presidentes 
babrán de ser fabriqueros. íL-i 

—Pero, señor, éo ese caso , quien ésti da 
eoltorabuena, que son los faliriqoeros i eso* 
son los que deben dar el baile ̂  y no V.—Tam­
bién yo lo estoy , porque si un fabriquero pue­
de tener esperanzas de llegar i ser Presidente 
de un Coiíg'reKa nacional, un Predicador co­
mo yo, ¿á qué altura no deberá llegar coa el 
itcntpof—V. DO debe contentarse con mcaoa 
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qae con ser primer Ministro, «J acaso acaso 
Padre 3anto. Pero ea cuanto á estar de enho­
rabuena tanto debo estarlo yo como los mayor­
domos de fábrica. 

Pues si las C<írtes preside» 
hoy dia los fabriqueros 
no será estraño que llegue 
í presidirlas un Lego, JJ. f-

—Calla ,calla; ¿con que también ttí eres poy-
ta , Tirabequef—Señor, quien con lobos an­
da, i aballar ŝ c enseria. Con que es decir que 
por hoy se dejará el baile de máscaras aqui en ca­
ía?—fíieti, hombre; bien; suspenderemos el 
baile, y le sustituiremos una merienda entre 
In* do$.--Me acomoda el.pensamiento, mi am.o 
Fr. (gerundio. Pero tanto como dice ese seSor 
lleras quqjjj leído la pastan y otros muchos li­
bros de aqupl tiempo, ¿á que no sabe cómo se 
llamaba el Pretorio de Pilatos en griego? ¿ \ 
que no sabe que se llamaba Liirostóios?—Pe­
ro, majadero, ¿i qué viene esa pregunla?-;-/A 
que vienen otras colaciones que ellos sacan, co­
mo el haber sido fabriquero, y otr<as «"osaa 
asi.''—Anda., anda, socarrón , vet^ i dispoDcr 
la merienda, y no digas <jdA<t/*ííOi.~Voy, por-
4|ue V. me lo ma^da, y tAiĵ bien. porque ara 
viene á mi bien. (Va»e.) 
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UNA, NARIZ. 

**Si la nariz de Cleopatra hubiera sido 
algo mai pequeña, el mundo no hubiera ar­
dido en guerras civiles." Lo dijo nada me­
nos que el célebre Pascal; y á fé á fé que ape­
nas lo leí, no me pareció romo el pensamiento, 
y al pensador le gradué de hombre de largo 
olfato. Al principio no dejó de sorprenderme 
el ingenioso dicho, porque decia yo: ¿'qué 
conexión puede tener una nariz femenina 
con las guerras civiles.'' Es posible que la na­
riz de una rauger sea de tanta cuenta en el 
mundo que la diferencia de una 6 dos líneas 

' de magnitud haya de ser la bandera de paz 
¿de guerra universal, la caja de los males de 
los pueblos, 6 el para-rayos de las tempestades 
políticas? ! . t 

No obstante (a admirable corpulencia de 
mi nariz de á folió, confieso que soy mal per­
diguero en punto á olfatear peniamientoi, 
significaciones y consecuencias, y en vano 
me la estiraba , esprimiá y manoseaba en ade* 
man de quien discnrref, sin poder adivinar el 
•entido de lá enfática sentencia del <ábio- de 
Puerto-Real, hasta que me ocurrió #air«'ÍB 
por el lado ae la moralidad, y entraeet m u 
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loco que el Acates de Virgilio al descubrir la 
deseada Italia, y mas satisfecho que el seSíor 
Arguelles el dia que se, acabó de discutir el 
proyecto de Gonsütucion; no pude menos 
de esclamar, albricias, ya pareció el palne !! Ya 
se vé , dije yo entonces con mas aire de satis-
Caccion que el ministro de los secretos al anun­
ciar la conclusión de la guerra: si la nariz de 
Cleopatra hubiera sido mas roma ¿quién le 
ha dicho á ella que hubiera hecho tantas cos­
quillas al bueno de Maree Antonio? Pero la 
señora no debía ser de estas que espantan; el 
mancebo no era tampoco de piedra, hízols 
gracia el palmito; no escrupuliió á fuer de 
buen militar en decirle su atrevido pensa-
Kiieyto; ella por su parte «o lo escupia (si no 
es cierto, que no valga; respeto la buena fa­
ma y opinión de cada uno, pero la historia 
lo cuenta y descargo mí cosciencia con ape­
lar á Tilo Livip, Salustio, y otros asi, que 
son los que la cuelgan el dije). El negocio 
pues tuvo el paradero que tienen todos le» 
de su calaña» porque los hombres y las mu-
geres sicwpce fueron del mismo baî ro que son. 
ahora, y no hay que cansarse, qup el intrín­
gulis de todas estas cosas está en la masa mis­
ma de que somos formados, y pleito ccdui-
do. Digo que el negocio paró en perder ios 



estrivos el Triumbira, y no pensar mas qne en 
su Dulcinea , dándosele tres bledos por la guer­
ra, y por la República, y por Roma, y por 
todas las cosas de esle mundo. Después ¿qué 
habia de sucedur? Los otros lapidarios de Cé­
sar y Poinpeyo que andaban al acecho, j 
que le vieron tan enredado que mas no po­
día svr, válense de la ocasión, y en aquella 
rclebrc batalla llamada de Actiuin le dieron una 
zurra de que no se volvió á lera otar jamas. 
l£l resultado fue que Octavio se vino á hacer 
el amo del cotarro, y desde entonces se fijó 
la suerte de la república , que fue quedar escla­
va la que habia sido señora por mas de siete 
siis;!o8. jO efectos portentosos de una pasioú! 
O fatalidad! O Cleop;il:ína narii! ¡Que dife­
rente hubiera sido acaso la suerte de Roma 
si un poco mas roma hubieras tu sido!! 

La natural tendencia que me domina ( i 
ini, Fr. G.rundioJ á buscar términos de com­
paración en todas lascólas, y á poner algo de 
mí casaj mellevó por la historia adelante y por 
la historia airas en busca di; narices como las de 
Cleopaira , y al instante se me acordaron unas 
que debieron ser tan parecidas á las suyas co­
mo un huevo á otro huevo. Porque si Hele­
na hu î('ra tenido la nariz mas chata, ó tnas 
remangada, ó pur ejeiiipto» üua nube cb ua 



ojo, 6 un diente cariado, 6 cosa tal , rrpoya 
que ni París hubiera hecho la calaverada de 
robarla, fii los Tiríus se hubieran ensangren--
lado contra loa Troyanos, ni el altivo Aqui-
les hubiera causado aquellos enojos que tan 
caros le hubieron de costar al ejército coliga­
do, ni hubiera eido arrastrado el infeliz Héc­
tor, ni hubiera gemido Priamo , ni Troya hu­
biera ardido, ni Eneas hubiera huido de la 
quema , ini hubiera andado perdido por los ina-
tes, ni hubiera arribado á Lalium, ni te hu« 
biera domiViliado en Italia , ni hubi^a sido el 
padre de lois romanos, ni Virgilio se hubiera 
acordado dé cantarle (de camivo «e hubiera 
ahorrado ttias de cuatro azotes á los mucha­
chos , 'y 'nías de ocho rabietas a los Dómines}* 
ni la España hubiera sido provincia romanáis 
ni hubiüCa'Habido Cdiisuies, m Pretores, ní 
Triámvíros, ni Césares, ni Lepldos, fií Marco 
Antonios, ni araso Cleopsítt^s', ni Pastal bu» 
Liera murmurado db sus narices (vaya! st 
tiene razón Lcipnílz en ""defender su concate­
nación de causas y efectos.' Es una frio(«ra la 
que vamos ensartando , y no hemos hech<)|náa 
que principiar !), ni Korna .hubiera sido impe­
rio, ni elmundo hubiera sufrido las cruelda­
des de l'iberió y de íícrón, ni.la í^ena lap 
persecuciones de Valerio y "Üiocíéciaóei^ y tó-» 

••'fe 
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¿o lo que la historia cuenta y no acaba de 
tantos emperadores buenos , malos y media­
nos, ni por último, el imperio hubiese sido 
presa de los bárbaros del norte, ni nosotros 
hubiéramos sido Godos, y luego MoriscoSt 
gracias al lindo de D. Rodrigo que tan á su 
sabor quiso refocilarse con la hermosa Caba.... 
y aqui tropiezo de manos á boca con otraf̂  
narices de cuenta , que si hubiesen sido un po­
co menos acabadas, acaso le hubieran quitado 
á D. Rodrigo la gana de foigan -. y entonces 
claro es que el conde D. Julián no hubiera 
tenido porque agriarse, ni hubiera tomado la 
indiscreta venganza de llamar gente estraña 
para castigar el desaguisado, ni hujl̂ iê ra ha-
Btdo moros en la costa; ni noticia siquiera hu— 
Biéramos tenid^ dei moro Muza , ni de los 
Abeacerrages, ni de Almanzor, y otros Mo­
rones, y Morazoj^ y Moraim^y Morisque­
tas que hubo en aquellos tiempos: ni los as­
turianos tendrían tanto que contar deD. Pe-
fayo y de Cobadonga, ni hubieran reinado 
los Ramiros y los Ordoños y lo» Alfonsos y 
los Fernandos , ni t|mpoco Isabel 1» CatóliGa, 
q̂ tié píudo ser Ja primera Isabel según la cuea* 
ta^^ue sacan ahora, porque juna y una son 
á'óV» ni hubiera balido Felipes B¡ Carlos, ni 
cüártios ni quinaos, ni hubiéramos esiado'á 
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dos dedos de ser franceseí cnaBdo el cuarto' 

'hacía que reinaba, ni hubiera privado Go-
doy á propósito: alti va una idea que na­
ció ahora mismo, y no me puedo contener 
sin vaciarla: las narices masculinas deben t e ­
ner la misma virtud que las femeninas, y 
causar los mismos efectos y maravillosas con­
secuencias , porque digo yo asi, y me parece 
que no digo mal; si la nariz de D. Manolito, 
estoes de S. A. el príncipe de la Paz , hubie­
ra sido roma escachada, ó bien abundosa y 
redundante como la que á su divina magestad 
le plugo colocar en niedio del rostro de Fr. 
Gerundio (pero también confieso que ei el 
única sitio en donde tengo narices), ó como 
la del mismo Carlos Cuarto , ¿quién sabe si 
el susodicho D. Manuel hubiera privado tan 
intimamente con la Reina nuestra señora la 
madre del Rey nuestro señor el señor D. Fer­
nando VU (Q. D. G. ?). Puede ser que no; y 
en ese caso, que de posible nadie le apea, poi­
que tengo entendido que Ins ojos de la seño-' 
ra no se enamoraban de légañas, ni el válido 
tuviera co.mo tuvo que envolverse en la este-* 
ra allá en Ar^njuez, ni quizá hubiera habi­
do abdicación, ni proclamación, ni guerra,'' 
ni cortes; Dios sabe lo que habría; ¿y qu< 
Üabria ahora/* Para adivinarlb éitamo*; con' 
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qne¡ no podemos defínir lo que hay de pre­
sente , si es t]iic hay algo , ni quien In hace, sí 
es que cada uno no deshace todo io que pue­
de r y ^^hriamos el porvenir hipotético solo 
pot conjeturas y adivinaciones. A lo menos 
por mi parte confieso mi ignorancia, que 
Tjo soy nigromante, ni agorero, ni minisiro-
profcta , ni jitano, para li-er á nadie la bue­
na ventura ; v creo que en esto de nigroman­
cia polílica allá nns vainus tiidos, porque en 
d calendario político, que me emplumen si 
no veo disparalar tanto como en el almani-
qae astronómico , que cuando da buen tiem-, 
po hace unas Jjorrasras que ni perros paran 
en las calles, y cuando anuncia lluvias y 
vientos, entonces es cuando se cae un bochor­
no que aplana y derrite lus sesos. Bien que 
de un modo se presenta la atmósfera desde el 
observatorio de Madrid , de otro desde Pa­
r í s , de otro desde Pamploma , y de otro des­
de el pfcservalprio de Fr. Gerundio, según 
«l.coal el tiempo alterna siempre entre vá ­
lelo y reraelto, y creo que es el único qué 
•cierta. .t 

Pero rolviendo á nuesir»s narices de ía 
r a ra , si queremos ejemplos de lo que influye 
MO» narií femenina en los mas grandes acae-; 
cjmientos humanos, etí la historia sagrada , « • 
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U cdesiástíca, en la profana , en la fábula j 
Hililología los hallamos á escoger como ratiiiios 
en viña. Si fea hubiera sido la de Judi th , á 
buen seguro que no hubiera estado tan franca 
para ella la alcoba de Holofi'rnes , y que la ca­
beza de aquel guapo no hubiera sido el Láha-
rurn de libertad para los judíos; y en otra 
ocasión una nariz graciosita y ajustada, junio 
ton cuatro saltilos bit-n pegados, fue causa de 
que rodase otra cabeza que valia mas que la 
de aquel judiazo , traslado al T^ÍCATO de Heru-
des (el que dice 1). Martin do los H I T O S , que 
fue alcalde como él). La Inglaterra seria hoy 
tan ranciamente católica como nosotros, si 
la nariz de Ana Bolena hubiera sido un po­
co menos ciitóUca ; pero hizole gric a el señor 
Enr ique Y J l l y á Dios Papa y á Dios R e ­
ligión y á Diüs todo. No par(.ce sino qu.j la 
IHíTlé de las narioni'S se hail.i indida en laa 
ventanas de algnna nariz feíiipnina y .igracia-
da.—Entrenje V, con la coijuetilla de Venus, 
tan preciadilía de traer todos tos Dioses al r e ­
tor te ro , y de haberse alzado con el premio de 
la manzana de oro: ¿queser ía de ella , la ton-
tuela, si le hubiese nacido u n í berrug* en 'a 
punta de la nariz? A saber: (juede que hu ­
biese «ido la fregona de la Corte cdeslia!. 

Me voy prolongando dctuasiail;), y Uu po« 
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I/ticos estarán ya aguardando i ver que apli­
cación hago de este artículo á las cosas del dja; 
que lo huelan ellos si tienen narices de oler; y 
si no huelen nada, podrá cons¡.stir en que no 
tiene aplicación ninguna, y s: no la tiene, qne 
no la tenga, que no todo se ha de escribir pa­
ra ellos. 

ON (m ON OOOON !!í 

¿Oué Teces son esas. (j,ue se oyen i lo le­

jos , y cuya confusa mezcla no deja percibir 

'mas que el eco peí final OOONr*—Esos son 

algunos que gritan viva la ConstituciON: es­

cuche V, verá como se oye por lo bajo que 

dicen entre dientes; dd alio la.; y piden lo 

que es justo.—¿Con que, piden lo que es jus­

to ? cómo se engaña V. amigo mió! lo qae 

gritan es vivaja ConstituciON, pero después 

avaden: reformada ; y está demostrado ya 

que es la que conviene.—Tan engañados es­

táis uno como otro: os ilusionan los deseos; lo 

que dicen es: qut progresa la facciON! qu* 
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I nos vende algún IritONl acabemos con la fác-

CíOiY! y en verdad que es lo que importa.— 

Ah! tontos, tonto?: el grito que se oye no es 

Otro que el de i>ii>a la religiONl Buenos cris­

tianos; asi me gusta.—Qué ha de ser eso, 

mentecato.'' son unos soldados que piden ra-

ciON, raciON; los pobrecillos no tienen ra -

ciON , y la piden con raiON.—Puez zeñor, 

ni lo juno ni !o jotro ; zoo iaz probeciyaz de 

las monjitaz que claman por su pcnciON , y 

que han de jaser !az cuitaz.^—Yaya unos oí­

dos que tiene el señor Jandaluz cuando *no 

conoce que esas no son voces femeninas; en 

ese caso serán frailes, que también grilaráo 

pensiON, pensiON!—Señores, no se molesten 

VV. que las voces dicen fuera el ministi'ON/ 

que se retire el hombrON! y estos son los que 

piden GOî  justicia.—Tonterías! sí él se retira­

ra, cátenos V. perdidos , yo soy el primero 

á cantar con esos mismos lleno de alegría, laí-

rON, lairON.—^^lan necios sois uno» como 

otros: bien se conoce que no entendéis ana 

jota de francés: ¿ pues no se percibe bien cla-̂ ^ 
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ro que son maf de sesenta mil franceses qoi 

están entrando en España á dar la coopera— 

ciON, y vienen ranlando allüNs, allONs,mar-

chONs, marchONs? escuchad es la Karse-. 

Ilesa.... 

Aux arnres , rltoyens! formei ros batalllONsf 
luarchez , marchcz y qu' un sang iropur 

abbn-ttve vos sillONs. 
MarchONs, marchONs, qu'un sang impur 

abbreuvc vos siltONs. 

El famoso 'l'irabeqiie , que estaba romo on 
ynUdo oyendo to que cada uno discurría (quft 
era según lo que deseaba) y haciendo el sueco» 
CO<no quien no entiende, lo mismo fue oir pro­
nunciar (i¿¿rez/i>e vos sillONs ; que da una pal«-
inada» y A'ice;carai, eso es lo que me gusta: 
á ver el bolsillun ; ahora veremos que se ha A«t 
cho el dinero, no ; con los franceses na hay quú 
widarse en chanzas.—Tú eres un simplON» 
le dijo uno, que no estaba por la inlorven— 
ciON,—^^ Tiene V. gaiaas de cpoversaciON?— 



¿A que tenemos fuaciON—¿A. que le planto 
nn bofetCN t 

En esto me presenté Yo Fr. Gerundio ds 
Campazas en pcrsoqa; y apenas iqe yieron 
(.uando todos á un tiempo me preguntaron-
Tr. Gerundio; ¿qué significa ON? A que les 
contesté Yo Fr. (ierundlo: ON significa qa« 
hace mucho tiempo que os alimentáis con ÍIN-
•¡ones y deseos, y que cuantas cosas se ha­
cen , te oyen, se dicen , 6 se piensan , cada una 
laioye, las mira, 6 las interpreta «egun lo,qu« 
tiente sil rorazON, ó le dirta su opitiiON , 6 
le sugiere su pasiON. Por lo deaiat el eco que 
os par«cia oír como de voces lejanas, era yo qo* 
estaba en esta pieza inmediata echando uu res­
ponso i mi paga , y tenia que repetir mu­
chas veces kiiUleisON , cristeeleisON , kírie-
lei,.....»OS .prVea V.; i mi te me figuraba qae 
las «ore« venían du hátia Beus ó Barcelo-
na.i.-A mi bien me pareció,diio por líiiimo 
Tirabci^e, que oía decir por lo bajo PaUrnoH 
Ur.. 



{ i 4 v ) 

ÍR. GEROHDIO, LOS CUEHUOS, Y lUIS VIUFK. 

Cuatro clases de cuernos distinguen los 
moral islas con Xenofonte y Barón de Veru-
láinlo ; á saber: unos que se palpan , y se ven; 
otros que se ven, pero no se palpan ; otros 
que se palpan , pero no se ve¿i; y otros que ni 
8e ven ni se palpan. Los que se palpan y se ven 
son los de los bueyes y otros animales cornú-
petas. Los que se ven , pero no se palpan, so'< 
los de la Luna. Los que se palpan y no se ven 
san I9S de los chotitos y cabritillos , cuando les 
apuntan y no han acabado de romper, Y los 
que ni se ven ni se palpan , son (con perdón 
de quien me lee) los de los casados. 

Porque no se diga que este artículo es pu­
ramente moral, y nada político, distingue Fr . 
Gerundio una quinta clase de cuernos, tan 
odiosos como los que mas dé los anteriores, y 
son los que hace tiempo nos está poniendo con 
toda frescura el señor Luis Felipe (el de los 
franreses) á vista, ciencia y paciencia de todos 
los españoles, incluso ííos Fr. Gerundio. ¿Quie­
re V. apostar, Sr. FeÜpito, á que me obliga Y, 
á sacar el Cristo.'' pues cuidado con ella! Mi­
re V. que no le vendrá mal contar con la ab-
tiolucioa de Fr. Gerundio, y ISos no estaiooi 
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de parecer de echársela mientras V. no tenga 
oti-o modo de pajear. Sea V. mas franco, coo­
pere V. y ayúdenos romo Dios manda; y su­
puesto el verdadero dolor de sus culpas; y pe­
cados, diga V.la confesión general, y Fr. Ge­
rundio por su parte no tendrá inconvenien­
te en decir; Ego te absolvo, Rex Francesorum, á 
pastdadis tuis, et a cvrnibus quos posuisH im~ 
liis etc. 

UN CUENTECILLO. 

Confesábase ana vez conmigo un muchi-
chuelo (un rapaz llamamos aquí en esta t ie-
**a), y entre otras picardigiielas me confesó qué 
había robado unas peras del huerto del sacris­
tán que era vecino suyo.—¿ Y las tienes toda­
vía niño.'' le pregunté yo.—Sí» padre, me res­
pondió.—Pues mira, eri Cse caso licnes que 
restituirlas, j enliendes.?~Ah señor, y enton­
ces pa qué las robé.'* 

Él diablo del miichachoj, si hubiera seguido 
la carrera de hombre público, podía haber sido 
cualquier cosa. 
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N O T \ , El ansia con que el caprichoso pú­

blico recibe las sermonatas de fr. Gerundio y el 
interés con que los mas de los suscritores recla-

,"'man todas las capilladas desde supullícacion, im-
Bone í Bi! RKYEBtiícr» la necesidad de compla­
cerles. Mas como se liara concluido el repuesta 

v de ejemplares de la i.* Capillada , de la cual se 
hizo menor tira, no creyendo mi Reverendísima 
persona que el señor público honrase tanto como 
honra mis misiones f se está reimprimiendo dicho 
primer número ájin de poder satisfacer todos los 
pedidos , suplicando entretanto á los señores Sus­
critores se sirvan dispensar por algunos correos, 
seguros de que se les remitirá tan luego como las 
ocupaciones de la prensa permitan hacer esta se­
cunda edición, 

Al mismo tiempo advierto á los señores Aá-
ministradores de Correos que en cualquier tiempo 
y época que se haga la suscricion , se dará, desde 
«/ primer número, si ese Juese el gusto de los que 
suscriban , lo que les seria mejor para hacer el 
tomilo que formará cada trimestre. 

El precio siempre el mismo ; 16 reales para 
/«s «MloL-slrados, y i B para el resto de los morta­
les, (entiéndese cada tres meses, franco de porte). 

Editor re^finnsabte D, f.ANDIW» PAaAUIO. 

UÁiV: imprtnta del mismo. 


